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RAMÓN REIG COROMINAS 
AMÓN REIG se ha mudado de 

piso. Una tarjeta en la puerla 
nos puso en camino de su nuevo do-
micilio. Un segundo piso también. 
Màs amplio, màs moderno; ha salido 
ganando. Aquella sala de visita car-
gada de sabor barroca, iluminada 
solamente por la luz elèctrica, tiene 
su sucesión en una amplia sala, con 
ventana cara a la puesta del sol y 
un hogar en el que se queman unos 
troncos. Anida aún un poco de des-
orden, pero se aprecia ya su perfecta 
disposiciún. Un caballete, cerca de 
la luz, prevé la utilidad de la habi-
taci&n. 

— lEuma? - invita, escogiendo 
el habano para aromar el ambiente. 

— No, gracias. 
— iNo? - repite. Yel pintor me 

mira un poco extrahado 
— Me resulta totalmente insipido; 

por lo tanto considero una tontería 
quemar un dinero sólo para crear 
humo. 

— Es un acierto; yo desearia po-
der olvidarlo, pero... 

Es un pero que explica la posiciún 
del fumador que comprende que sólo 
le perjudica, pero continua con ese 
llamado pequeüo vicio del tabaco. 

El diàlogo se sostiene sin ningún 
juego de humo de cigarro y el aroma 
del rincón corre a cargt de un oloro-
so café. 

FIGUEHENSE EN FILIPINAS 

— iHay antecedentes plctórlcos 
en su família? 

— Ninguno. Mi padre sabia di-
bujar, eso sí, y tuve una tia abuela 
que pintaba; pero en ascendencla 
directa no hay indlcio de pintores. 

— Y, a Vd., icómo se le pegó la 
pintura? 

— Pinto desde pequeüo; nací 
con el làplz en la mano. 

Reig nació en Manila, entre 
gran sol filipino, el 4 de novlem-
bre de 1903. Pero, desde las pocas 
semanas, ha crecido en Figueras. 
Su ficha municipal le sltúa en 
nuestra ciudad ya a prlmeros de 
1904. Su padre es natural de Vila-
bertran y su madre de Figueras. 
Es plenamente Figuerense. 

— Figuerense de pura cepa. 

— iFormó aquí sus estudiós? 
— El bachlllerato y luego la Es-

cuela de Artés y Oficiós. Fui dls-
cípulo del Sr. Nufiez, un gran 
maestro. Preclsamente le sucedí 
en el cargo de profesor. 

— iCuàndo fué su primera ex-
posición? 

— A los slete afios. A los once 
volví a exponer, en colectividad 
con artistas ampurdaneses, en el 
vestíbulo del Teatro Principal. 

DEL ÚLEU A LA Al ' I IARELA 

— iAcuarela? 
— Óleo; comencé con óleos. 

— iCómo es que luego se pasase 
al bando de la acuarela? 

— Encontré gusto en ella, reali-
cé una exposiclón que gustó y me 
especíallcé en ella. 

— íLe resulta màs fàcil? 
— Yo creo màs difícil. Su tècni-

ca es màs exlgente, porque en la 
acuarela no es posible la correc-
clón; ha de ser espontànea, con el 
sentido de saber apreciar neta-
mente los blancos. 

— iY no le resulta màs barata 
la acuarela, cara a la venta? 

— Tal vez si. 

— jA qué serà debido, pues? 
— Seguramente a la mayor rapl-

dez de realizaclón. 

— iTarda mucho en pintar un 
cuadro? 

— Plntarlo, relativamente poco. 
El tiempo lo exige la preparaclón; 
encontrar el lugar, apreciarlo, es-
tudlarlo y ver el cuadro. Una vez 
veo el cuadro en la mente, el pln-
tarlo llega ràpldamente. 

SU PASII 

Ramón Reig ha realizado un 
sin fin de exposiciones. Ha ex-
puesto en Barcelona, casi cada 
afio, en Madrid, con bastante fre-
cuencla, en Bilbao, en València, 
Burgos y ha sido seleccionado pa-
ra el extranjero. 

— Recuerdo la exposiclón de 
Londres, país preclsamente de la 
acuarela en el que obtuve un éxi-
to. Ahora estoy preparando otra 
exposiclón en la capital britànica. 

— iFecha? 
— No la puedo concretar. 

— iHa visltado muchos países? 
— Alemania, Francla, Suiza, 

Bèlgica, Italia... 

— iDónde encontró mejores te-
mas? 

— En todas partes. 

— iEl que màs? 
— Tal vez Itàlia. Hallé rlncones 

muy bellos. 

— iTrabaja Vd. mucho? 
— Creo en el trabajo. Puede de-

clr que he traba)ado mucho y lo 
considero una de las princlpales 
condiciones. 

LA S INCEI I I I IA» 

— iQué consejos daria Vd.? 
— Primero tener vocación, lue-

go trabajar mucho, mucho; preo-
cuparse de la pintura y estudiaria. 

— De la pintura modernista, 
iqué me dlce? 

— Respeto toda clase de pintu-
ra. Lo principal creo, es que sea 
sincera; slendo así estoy conforme 
con todas. Hay cuadros que me 
gustan y otros que no, Igual que 
en la demàs pintura. 

— Dalí, iqué oplnlón le merece? 
— Con Dalí fuímos juntos a 

clase basta los 17 afios. Le consi-
dero un gran pintor. Tiene cosas 
muy buerias y ha llegado a una 
altura que, de no poseer calidad, 
no hublera alcanzado nunca. 

— Su vida particular anecdòtica 
ile perjudica o le ayuda? 

— Yo miro al artista y no al 
hombre; por lo tanto, le juzgo 
desde el àngulo artístlco. 

— Aparte de Dalí, iqué pintores 
locales juzga de gran calidad? 

— De los pasados, dejando de 
lado a Nufiez que era una figura 
como grabador, a Llavanera. un 
pintor poco estudiado y cuya obra 
liabria que revisar haclendo una 
exposiclón retrospectiva, porque 
es muy bueno. Luego a Euseblo 
de Puig que, dado su caràcter 
muy sensible, ha pasado desaper-
cibido y tiene también cosas muy 
buenas. 

LA P I N T U R A , 
UN MEDIO IIE VIDA 

-1- iViviría Vd. de la pintura? 
— Afortunadamente, sí? 

— Una pregunta que no me la 
va a contestar. iSu obra màs cara? 

— Le contestaré: la vendí en 
Madrid. 

— Bueno, yo no iba por este 
camino... 

— Se lo diré a Vd., pero no al 
periodista. Me resultó a... tanto 
la hora. 

— iQué prefiere el campo o las 
marinas? 

— El campo; considero que el 
Ampurdàn tiene una belleza ex-
traordlnarla para el pintor. Posee 
encantos desde todos los àngulos. 

— iNo ha pensado nunca i r a 
Filipinas a pintar los parajes de 
su nacimlento? 

— Nunca; està demaslado lejos 
para hacer un viaje y volver de 
vacio. Porque lo màs fàcil seria 
no encontrar tema para mls gus-
tos. Por tanto, no vale la pena 
largarse tan lejos. 

— De sus cuadros, itiene alguno 
de preferencla especial? 

— Ninguno. 

TOIUIS SIN EXPIIS1CIÚN 

De paso dlremos que Reig, en-
trafiable compafiero ae Redacclón, 
ha sido un gran colaborador de 
dlferentes publlcaciones y que 
también ha realizado pintura mu-
ral, en la Iglesia de Nuestra Seno-
ra de Fàtlma, de Los Limites. 

— La dlficultad de esta pintura 
estrlba en saber buscar la pers-
pectiva desde todos los àngulos. 

— Usted, que tan aficionado es 
a los toros, ipor qué no hace una 
exposiclón sobre este tema? 

— Hice muchos dibujos, de pe-
quefio, y he publícado muchos 
trabajos en varías publlcaciones, 
pero nunca he realizado una ex-
posiclón de ambiente tauríno. 

Tocando el tema de toros, ha-
blamos de una anècdota suya con 
el periodista Del Arco, que es muy 
sabrosa, y del perlodísmo pasa-
mos al perlódlco, y a nuestra pu-
bllcaclón. La charla toca temas 
ajenos a la idea de la entrevista. 
Y así se cierra, con esta gran 
amabllldad de Ramón Reig, uno 
de los mejores valores de la pin-
tura ampurdanesa. 

JOSÉ M.° BERNILS 

LA TRAMONTANA 
VISTA POR NUESTROS ARTISTAS 

D I B U J O D E A R T U R O J A C O M E T 

* 

C A N I G Ó invita a todos los artistas ampurdaneses que 
nos honren con el envio de SUÏ dibujos, que expresen su 
personal visión de la Tramontana. Con mucho gusto se 
publicarà uno cada mes, por riguroso orden de recepción. 
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